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P  a  t a  d e  p a l o
C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

S e  a b rió  la puertó del colegio y  d e  ella ira no 

sa liero n  los m uchachos con esa  prisa 

con que se huye de una prisión. P r i­

sión era  a l fin y  a l cabo para  ellos, que 

que e l que m ás podía contar ocho años, 

aquel colegio , en cu yas aulas fr ía s  sólo 

se o ía  e l continuo y  pesa'do deletrear o  

e l canturreo d e  las tablas aritm éticas. 

¡B astan te  les im portaba a  ellos saber 

de cantidades! Y  luego, n o  se  podían 

ni aun re ir  porque enseguida e l maestro, 

ese señor que nunca se re ía , los castiga­

b a  de cara  a  la  pared y  hasta a veces 

de rodillas.
P a re c ía  que habían hecho apuesta pa­

ra  v e r  quién corría  m ás, y  era que sus 
m úsculos jóven es estaban entum ecidos' 

con la  quietud forzada, y  les pedían ca­

rreras , saltos, risas.
T on i, a l que e l p ro fesor castigaba más 

v eces por su inquietud y  travesuras, era  

el que m ás c o rr ía  y  saltaba. Sus piernas, 

fuertes como el h ierro, d ifícilm ente eran 

vencidas p or las d e  sus com pañeros en 

agilidad y  resistencia.
 ¡ A  que n o m e co g é is !— les d ijo  a

cuatro  o  cinco com pañeros que con él 

iban.
— ¡ A  que s í!— le  contestaron algunos 

a  coro.
T o n i salió corriendo, y  tras é l a lgu ­

nos de sus com pañeros, que pronto que­

daron  atrás, a  excepción  d e  uno de ellos, 

a l que n o conseguía hacerle  perder te­

rreno. V ien do T o n i que su com pañero 

le  iba  a  a lcan zar decidió buscar un m e­

dio de impedirlo. -En e l m ism o momen­

to  cruzaba ante é l u n  autom óvil, y  de 

un salto se a garró  a  la  cubierta que 

llevaba su jeta a  la  p arte  d e  artas. A l  
v e r  que su com pañero n o le  podía dar 

alcance, soltó una de la s manos d e  la 
cubierta y  poniéndose e l  dedo pulgar 

en  la  nariz, em pezó a  hacerle  burla.

E l  m al em pedrado de la  calle  h izo  dar 

tai brusco salto  a l autom óvil, y  T o n i ca­

y ó  a l suelo. A l  irse  a  leva n tar v ió  con 
terro r que un tran vía  avanzaba a  gran  

velocidad sobre él. Q uiso huir, pero fu é  

inútil. E n  todo su cuerpo notó un d o ­

lo r intenso, a lg o  a s í com o si con  un 
cuchillo le  hubieran cortado una pierna.

L a  gente que presenció el atropello, 

corrió  a  sacar d e  b a jo  la s ruedas a  la 

pobre criatura, que en brazos d e  unos 

trauseuntes, con  la  pierna colgando, !a 
f a hpra caída y  el blanco delantal tin to 

en sangre, fu é  llevado a  la  Casa de S o ­

corro.

 N o  h e  podido h acer nada por sal­

varle— decía e l conductor intensamente 

pálido. ¡P o b re  cria tu ra ! T ien e  la  pierna 

colgando.
M ientras tanto, en  la  Casa d e  Socorro, 

se  o ía  un tr iste  serretear, confundido 

con el llanto  desesperado de una m ujer 

que tapándose fuertem ente los oídos pa-

oir e l serreteo, gritaba con 

desesp eración :

— i H ijo  m ió ! ¡M i  T o n i!

H an  pasado cuatro meses y  tras una 

incesante lucha con la  m uerte, la  fu e r­

te naturaleza de T on i ha salido vence­

dora. M ientras estuvo en la  cam a, ap ar­

te  del dolor que sentía, para nada echó 

de menos la  pierna que le había sido 

cortada, pero e l día que por prim era 

vez se lei'antó, rom pió a  llo rar am arga­

mente.

— i M a m ita ! ¡ m am ita! | no tengo pier­

na j
Su  m adre, ahogada por e l do lor, quiso 

sonreír, pero la s lágrim as brotaron de 

sus' ojos, y  para e v itar que T o n i se las 

viera se abrazó a  él, d iciéndole:

— N o  te importe, hijito.

— ¡P e r o  m am itaI ¡s i  no podré co­

rr e r  !— g r itó  desesperado Toni.

— L o  siento, pero no tenemos agua—  

1« respondió éste.
Ib a  T o n i a  m archarse, cuando oyó que 

le decía e l tabern ero:

— ¿ S i quiere usted vino?
Com o el vino estaba fresco, y  la  sed 

que sentía T o n i era grande, sin  darse 

apenas cuenta, él que nunca bebía, bebió 

tr-ts o  cuatro vasos grandes de v in o ; y 

siguió su paseo.
A  medida que avanzaba m ás, empe­

zó  a  notar que se le iba borrando esa 

pena que siem pre llevaba dentro d e  su 

alm a. S intió  ganas de reir y  rió. Y  sin 
poderlo evitar empezó a  cantar aquel 

cuplé que tanta rabia k  daba oírselo 

cantar a  su vecina. ¡ E l  que nunca ha­

b ía  cantado!
Y a  todas las tardes, volv ió  a  d a r el 

m ism o paseo, parándose cada vez más 
rato en  la  taberna aquella, sintiendo ca­

da vez, a l sa lir, más ganas d e  reir y  de 

cantar y  tantas llegó  a sentir un día 

que in tró  tn  su barr 'o  cantando a  to­

do cantar. Pron to se reunieron en su 

alrededor todos los chicos del barrio, 

que empezaron a  reir de los cantares 

entrecortados y  d ;  los traspiés que da­

ba T on i.
— ¡Q u e  baile, P a ta  de P a Io |— gritó  

uno.
— ¿Q u é, te  crees que no puedo bailar 

por mi pata? le  d ijo  T o n i encarándose 

con el chico que ta l había dicho— ¡ M ir a !

Y  em pezó a  bailar con gran  rego cijo  

de los chicos, que en cuanto se paraba, 

le  gritab an :
— ¡ Q ue b a ile ! ¡ que b a ile !

Y o  le  he visto desde entonces mu­

cha? v e ^ s  borracho perdido, corrido 

por los chicos del barrio, que le  ha­

cen  b ailar y  le tiran de la  am ericana pa-

L a  im prudencia de un día , destrozó

U n  día , a l fin, andando despacito, 

apoyado en una m uleta y  en la  pierna 

d e  palo que le  habían puesto, llegó  al 

colegio . E l  m aestro, aquél señor grave  

que antes siem pre le  castigaba, a l ver­

le  entrar le  besó en la  frente, y  sus 

com pañeros fijaro n  en é l los ojos con 

ta l  pena, que T on i, lleno d e  am argura, 

quiso h u ir para n o verse  m irado d e  ta l 

manera.
A  la  hora  del recreo, todos los ni- 

fios, com o de costum bre, salieron a l ja r ­

d ín  y  T o n i, apoyado en su m uleta, fue 

tr a s  ellos a l lad o  del profesor. Todos 
em pezaron a  correr de un lado para  otro ra  bu rlarse  de él, 

d el jard ín , seguidos p or los o jo s  llenos 
d e  lágrim as de T o n i, que sentado en para siem pre la  vida  del pobre Toni. 

un banco a l lado de! profesor, recorda­

ba aquellos d ias en que él era el que 

más corría  de todos.

— ¡ Cóm o corren  !— le  d ijo  con am ar­

g u ra  a l profesor.
— S í, ¡cóm o c o r r e n ! - le  contestó és_te, 

com prendiendo la  pena d e  Toni.
 ¡ Y o  y a  nunca podré correr 1— excla­

m ó  T on i, sin poder contener las lá g ri­

mas.
A q u el dia, a l lle ga r a  su casa, le di­

jo  a  sus padres:

 N o  quiero ir  m ás a l colegio.

 ¿ P o r  qué?— le  preguntaron éstos.

— Porq ue m e da mucha pena.

D esde aquel día, T o n i h u ía  de la  gen­

te, y  asi fu é  creciendo, huraño, le jos de 

los dem ás chicos de su edad, y  am ar­

gado por la  pena d e  v erse  su pierna 

de palo.

E n  u no de los paseos que acostum bra­

ba  a  d a r T o n i por las a fu era s de la 

población, com o el ca lo r era  fuerte, sin 

t ió  sed y  entró en un taberna que en­

contró a  su paso.
— ¿M e quiere se rv ir  un re fresco?— le 

preguntó a l tabsenero.

cuanto se lo  he dicho, se ha puesto fu ­

rioso conm igo y  m e ha llam ado trasto . 
T u  chiste  te lo  publicaré pronto y  el 

cuentecito lo  dejarem os para m ás largo , 

porque ahora, todo el m undo lo  sabe 

de memoria.— P i c h i .

A n d rés Rannres.— M adrid . — ¡A m ig o  

m ío l i T ard e  te  desayunas I E l concurso 

de enero se  term inó en  dicho mes, asi 

que no sé  cóm o m andas ahora la  solu­

ción  ; si te  descuidas, la  m anda tu  nie­

to, y  eso que tienes diez años. P a ra  tu 

satisfacción, te  d iré  que está bien re­

suelto.— P i c h i .

M aruja A lfa ro .— V alen cia.— L a s  pági­

nas de m i sem anario están abiertas a  

la  colaboración d e  todos nuestros lec­

to re s; así que puedes m andar lo s  dibu­

jo s , cuentos y  chistes que después de 

pasarlos por una blanda sensura d e  mi 

D irector, unos se envían a  la  imprenta 

y  otros a l arch ivo  la  papelera, aun­

qu e éstos son m uy pocos.— P i c h i .

C arlitos Salgado.— M adrid.— D esde lue­

g o  puedes ven ir a  anotarte com o fu tu ro  

“ a s ”  de nuestra película, en la  s ^ -  

ridad d e  que serás film ado d e  P ic h i o  

con P ichi, eso es lo  de m e n o s; la  cosa  

e s  verse  uno en  la  pantalla en  Ja q u e 

han salido todos los ases de ia  cinema­
to gra fía .— P i c h i .

Unión Deportiva P I C H I
S e  advierte a  todos los niños qu« 

sim paticen con e l O u b , que pueden 

inscribirse en la  C asa  d e  Pidhi, L o s  

M adrazo, i ,  y  en  el dom icilio so cia l. 

M esón de Paredes, 15.

L a  cuota de entrada es de una pese­

ta  treinta y  cinco céntim os, o  sea dos 

semanas por adelantado, a  cincuenta 

céntim os por semana, más treinta y  

cinco céntim os por Carnet. P a ra  h a c tr  

la  inscripc'ón ha de entregarse dos 10 

tografias.

L A  D I R F .C T ir . l .

A n ita  G onsáies.— B arcelona.— L a s mu­

ñecas que vendemos son recortables, pe­

ro  sin vestidos, que los tenéis que ha­

cer vosotras, para  iros acostum brando a 
ser modistas, pues a l ser m ayores eso 

hace mucha fa lta  y  econom iza dinero. 

S i la s quieres, te las m andaré por co­

rreo, PiCKI.
R a fa el Solano.— Cádiz.— Y a  se .cono­

ce  en la  tie rra  que v ives por tus dibu­

jos, pues m andas m aterial de toros has­

ta para una corrida extraord in aria . L o  

m alo  e s  que m i presidente te los ha 

echado todos a l corral porque venían 

en lápiz. M anda unos en tinta negra  y 

te los publicaré, pero n o mandes tanto 

toro, ¡que nos da m iedo! P i c h i .

LoHn Pastor.— Coruña.— Bien quisie­

ra  poder ir  a  pasar una tem porada a 

tu  lado, com o deseas, ¡con  lo  que me 

gu sta  el m a r ! P e ro  m i D irector, en

Anuncios gratuitos

S e  cambia estam pitas N estle, D i r -  

g irse  a  Pacifico, 14. M anuel G allardo.

C am bio estam pitas N estle. D ir ig ir­

se a  R a fa e l Bas.— San Ildefonso, 5.—  

Alicante.

Adivinanzas
U n  fru to  y  un animal, 

soy, p or m i suerte, a  la  v e z ; 

fru to  si m e lees de un modo, 

y  carn ívoro  a l revés,

- A r r o z .

L id io  Alvae-cs

Juegan las niñas a  prima dr-. 

Prim a tercera  ¿ llo ra  el beb-.

A  dos tercera  se va por todo, 

y  el todo es cosa que gu sta  a  usted. 

Solución.— A rom a.
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L . O S  R E I Q U E Ñ O S  D i e U J A I M T E S

A v e n t u r a s  del d e te c tiv e  R íc a r

El  asalto a l Banco de A vellaneda

— ¡■'La R a z ó n ” ! ¡ " C r ít ic a ” ! ¡C o n  ■;! so. A  grandes zancadas recorría  de un

■asalto al B an co de A ve lla n e d a !
L a  gente arrebataba los diarios de m a­

nos d e  los vendedores- E l  suceso que 

anunciaban era sensacional- H a cia  mu­

chos años que no se había cometido un 

asalto tan  audaz.
A  las once de la  mañana, en la  calle 

de M itre, se habían presentado en un 
automóvil diez individuos enmascarados, 

arm ados de carabinas. C u atro  de ellos 

habían entrado en el B an co y  haciendo 

poner la s manos en alto a  los empleados 
se habían apoderado de quinientos mil 

pesos que había en la  ca ja , m ientras los 
otros seis, apuntando a  los transeúntes 

> conductores d e  vehículos, habían cor­

tado la  circulación  de la  calle, y  eso 

que en aquella hora era  una de las más

extrem o a  otro su despacho.
 ¿ A s i,  que el autom óvil es d e l em­

bajad or?— decía a l que le  había traído 

la  noticia.
— S i, señor.
— ¡P u e s  no debía d e  serlo!
— I C laro  que n o !— le contestó el po­

licía, que sabia lo  peligroso que era  lle ­

varle la  contraria,
— E s que si no fu era  del em bajador, 

podía ser el de los bandidos.

— S i, señor, que lo seria.
D e nuevo vo lv ió  el com isario G arcía 

a  pasear por e l despacho, haciendo ges- 

to-s y  hablando entre dientes. U n a  d e  las 
veces, dándose un golpe en la  frente y 

parándose ante el policía, le d ijo ; 
— ¿ Y  SI el muchacho se hubiera»equi-

dorm itorios. L a  cena estaba sobre la 
m esa, y  a  su  alrededor toda la  fam ilia 

devoraba con g ra n  apetito la  com ida en­

tre  risas y  charlas.
— T ito— dijo  la  niña— ¿ A  que no ave­

riguas lo  que he hecho hoy?
— ; A  que s í ! A  ver, acércate.

M iró  A d o lfo  la rg o  rato  a  la  niña, que 

con gesto  grave  se prestó a l examen.

— H o y  rae parece— d ijo  A d o lfo  a l ca­

bo d e  unos minutos de examen— que has 

sido m ala. H a s estado corriendo a  ga­
tas por el patio. Después has andado con 

el agua de lavar, y  porque te has mo­

jad o  las m angas, m am á te  ha castiga­

do a  estar sentada a  su lado.
— S í que es verdad— respondió la  cu­

ñada— ¿C óm o lo has averiguado?

— P u es m uy sencillo. Q u e ha estado 

corriendo a  gatas, porque tiene las pun­

ta s de las zapatillas rozadas y  las ma­

nos un poco rozadas por la  arena. D e 

n o haberse puesto a  andar largo  rato 

en e l  agua de lavar, tendría las manos 

sucias, c laro  que se las podías haber

' — E n  nom bre de la  le y  queda usted de­

tenido— d ijo  e l m ism o policía ponién­

dole la  m ano en e l honibro- 
— ¿ Y o ?  ¿ P o r  qué?— le  p e g u n tó  Luís 

con cara  dé asombro.
— Com o uno de los presuntos autores 

del asalto a l B anco de A vellaneda— le  

respondió el policía.
— ¿ Y o ?  ¡P e r o  si he estado toda la  

m añana trabajando!

— E so  ya lo  aclarará  usted en la  co­

m isaría,
A l  poco rato salía L u is esposado de 

la habitación, seguido de los policías, en­

tre  el cuchicheo d e  los vecinos.

concurridas. L a  m aniobra, que los m al- vocado? D íg a le  que pase, 

hechores debían de tener muy e.studiada.

,se había realizado en unos minutos, y 

.antes de que nadie tuviera tiem po de 

reponerse de la  sorpresa, saltaron los 

malhechores a l autom óvil, y  disparando 

al aire para am edrantar a  la s gentes, 

dcsajlarecieron a  grajn t^locidad.

L a  policía, a  pesar de los m uchos in­

terrogatorios que había hecho a  emplea­

dos y  transeúntes, no habla conseguido 

otro indicio, y  y a  era bastante, que el 

wm cro d e  la  m atricula del autom óv;! 

pues tn c lc o lo r  nadie se p on íade acuer­

do. U nos decían que estaba pintado de 

verde, otros d e  g r is  y  otros d e  negro o 

azul. T od a  la  policía de Buenos A ires 
y A vellaneda se puso en movímieni.o 

en busca del autom óvil, con la  esperan­

za de poder desentrañar el m isterio, pe­

ro pronto se disipó esta. U n  policía ha­

bía encontrado un autom óvil con el m is­

mo núm ero de la  matríciria. E r a  el del 

embajador de F rancia , y  no cabía supo­

ner siquiera (|uc se lo  habían robado pa­

ra dar el golpe, y  lu ego vo lv erlo  a  de­

ja r  en el m ism o sitio, >'a que el em ­

bajador había estado haciendo visitas to ­

da la mañana utilizando su autom óvil.

lavado t ú ; pero com o le  huelen a  ja  

S alió  el portcia, volviendo a  entrar bón de fre g a r , tú  no se las has lavado, 

a  los pocos minutos acom pañado de u n ' pues acostum bras a  hacerlo  con jab ón  de 

muchacho de unos diez y  nueve años, de tocador. D espués, la  mudastes el traje .
y  se lo  mudastes hace poco m ás de una 

hora, lo  que indica que lo  tenía m oja­

do, de lo contrario, aunque lo tuviera 

sucio, hubieras esfleradb a  m udárselo 

mañana, pues fa ltaba  poco para la  hora 

de acostarse.
— ¿ Y  cóm o sabf? que se lo  he muda­

d o  hace una hora y  que ha estado cas-

aspecto tímido.
 ¿U sted  está segu ro d e  que el auto­

m óvil es el 14.215?
— S i, señor— le  respondió el m ucha­

cho,
— ¿ Y  " o r  q u é  n o  e r a  e l  1 2 . 4 J 5 ?

— M e parece que no- 
E 1 com isario G arcía, acostumbrado a l  ̂

in terrogatorio d e  maleantes y  a  sacar por liga d a ?  
tanto de una m entira una verdad, in-| — P o r  estos hilos que tiene en el ves- 

sistió cañudam ente a l muchacho que el^tido. T ú , hasta el anochecer, no te po- 

núm ero de la  m atrícula  era el que é l.n e s  a  coser, y  la  niña no tendría, do

decía, hasta que vencido el carácter t í- ¡n o  haber estado castigada, hilos en el

m ido de éste por la  insistencia d el comí- ¡ delantal, pues hubiera estado coiTiendc. 

sario, acabó p or d e c ir: com o acostum bra, por el patio hasta

— S í, señ or; m e parece que si, que nuestra llegada y  m al por tanto los ten­

ia 'm a tr ic u la  era e l 12.4x5. dría adheridos, porque acostum bras a  re-
— ¡ E s c r ib a !— ordenó el com isario a l coger tu  costura antes de nuestra lie- 

policía dictándole unos p árrafos, al pie gada.
d e  los cuales firm ó el muchacho. | — E s verdad. ¡ P a ra  p o lid a  no teu-

— ; B ien, b ie n ! ¡ Q ue busquen el au- drías precio I— exclam ó su cuñada, 

tom óvil 12.415! I golpes recios dados a  la puerta
_______  de la  habitación cortó  la  conversación.

E n  un conventillo de la  ca lle  de R e-] - ¿ Q u i é n  s e r á ? - ^ i jo  la  m ujer de Luis

conquista a l i-Soo, v iv ía  L u is R ica r cor levantándose para a b n r.
C u atro  E»oHcías entraron en la  estan­

cia.

> m iiiaiKVtto. fcn -• V— — ----- I -
E n  todas las com isarias cundía el des- su  m ujer, su h ija , nena de tres años y  

aliento y  sobre todo en la  de! Pu erto su herm ano A d o lfo . L a  am plia habita- , ,
a  ciiya i u r i ó i ó r  correspondía el B a n - ’ ción  que les servía  de vivienda, estaba' - ¿ V i v e  aquí L u is  R .c a r ? - p r e g „ n t o

c o  asaltado .dividida, c o m o .s e  acostum bra en estas uno de ello^. ^

E l com isario G a rd a , el policía más casas de vecindad, por Wombor para se-| - S í ,  soy  y o -re s p o n d .o  L t , .

sagaz de toda la A rgen tin a , estaba íu r io - lp a r a r  el com edor de la  cocina y  de los saliendo a  .u  encuentro.

— ¡ L a  N ación  1 i C on  la  detención de 

uno d e  los autores d el asalto a l B an co 

de A vellan ed a!

.A dolfo R icar, que venia de la  C o ­
m isaría  d e  intentar hablar con  su her­

mano, sin  conseguirló , porquej estaba 

incomunicado, com pró e l diario, y  ávido 

buscó eri é l la  crón ica d el asalto.
S u  v ista  tropezó con  el ep ígrafe, que 

en gruesos caracteres se le ía :  “ H a  sido 
detenido L u is R icar, propietario del au ­

to m ó vil que utilizaron los asaltantes. 

A unque niega su participación en e l 

asalto, incurre en grandes contradiccio­

n es.”
.Adolfo estrujó con rabia e l diario, 

i N o  podía ser I ¡ Su  herm ano L u is  acu­
sado de robo! ¡E l,  que era tan  honrado! 

S egún  decía la reseña, su herm ano ha­

bía  estado toda la  mañana, con su taxi, 
enseñando la  población a  unos turistas 

d el “ L u sitan ia”  y  la  policía creía  que 
era  una estratagem a de L u is  para  eludir 

su responsabilidad, porque este  extrem o 

no se podía comprobar, pues el buque 

había partido a l m edio día d el puerto 

para Europa.

A d o lfo , entristecido por las m alas 

ticias, llegó  a  su casa.
— ¿Sabes a lgo?— le  preguntó su cu­

ñada con ansiedad.
— ^Todo sigue igual— contestó A d o lfo  

con desaliento.

— I Q ué v a  a  ser de nosotros sin él—  

exclam ó su cuñada llorando.

— T en  calm a, que aunque la  justicia  

le acusa, y o  me en cargaré  d e  hacer res­

plandecer su inocencia.
A l  d ía  siguiente, m uy de mañana, 

A d o lfo  se d ir ig ió  a  la  ca lle  de C orrien­

tes, núm ero 942. L a  portera de la  casa 

estaba term inando de b arrer e l portal, 

en el momento que A d o lfo  le preguntó 1 

 ¿ 'V ive aquí A lb erto  Cosqui?
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— S í, s e ñ o r; en e l departam ento i 6 .

D e dos saltos se presentó A d o lfo  en 
la  puerta del departamento, y  llam ó a! 

tim bre.
— ¿ A lb erto  C osqu i?— preguntó a  una 

anciana que salió a  abrirle  la  puerta.

— lO t r a  v e z !  ¡P o b re  h ijo  mío, no le 

dejan  parar desde el dichoso asalto!
¡ N i  qu efu era  uno d e  los asaltantes 1 

¡A lb e rto , A lb e rto ! que preguntan otra 

v e z  p or tL
E n  m angas de cam isa h izo  su apari­

ción e l muchacho.
— ¿Q u é desea?— preguntó a  R icar.

 Q usiera hablar unos minutos a  so­

la s con  usted.

ciéndole preguntas indiferentes, hasta  ̂

que, levantándose, le  dió las gracias pnr 

su  am abilidad, disponiéndose a  m archar. ¡ 

Y a  en la  puerta buscó con insistencia  ̂

en los bolsillos-
 L ü  siento— dijo— ,creí que había  :

traído tarjetas y  n o tengo ninguna. ¿ R e ­

cuerda usted el núm ero del teléfono?

— C reo  que sí. M ayo  i 5 -30 '̂ -
 V e o  que tiene buena memoria— le

d ijo  tendiéndole ía  mano.
R ic a r  b a jo  las escaleras pensando:
 E ste  ntuchacho, después de una hora

de conversación, ha recordado p erfecta­

mente el núm ero del teléfono, y  eso que 
e su b a  tranquilo. L a  nerviosidad agudiza 

A lb e rto  h izo  pasar a  una habitación la  retención de las cosas. ¿C óm o, pues, 

a  R icar, e invitándole a  sentarse, le pre- d eclaró  prim ero un núm ero y  después 
gu n tó: o tro? Indudablem ente el prim ero era d

— ¿Q u é desea de m i?  ¡verdadero; pero ese  era el del auto-

 S o y  A d o lfo  R icar, y  a  m i herm ano m ó vil del em bajador de F rancia . ¿C óm o

lo  han detenido como presunto asaltan- entonces o tro  autom óvil con la  misma 
te  a l B an co d e  A vellaneda, y  y o  estoy | m atricula h a b ian u tilizad olo s asaltantes? 

convencido de que es inocente, y  necesi- L a  cosa era  ló gica . L a  m atrícula de ;os 

taba unas aclaraciones d e  usted. asaltantes era falsa.
 P o co  podré decirle, pero pregunte. '■ D espués de sentar esta conclusión, la

que estoy dispuesto a  satisfacerle— res- cara  de R ica r tom ó el aspecto risueño 

pondió A lberto . 'q u e  siem pre tenía, y  que desde la  de-

 U sted, en un principio, declaró  que tención de su herm ano, había perdido.

el núm ero d e  la  m atrícu la del a u to m ó - 'c o n  paso ligero, tom ó la  calle C orrien- 

v i l  era e l 14.2IS, y  luego se  rectificó te s  arrib a, torció  pOr la  de C allado y 

usted, y  d ijo  que era e l 12.415; fu é  de en tró  en una tienda de grabados que 

su  propio im pulso la  rectificación? en e lla  había.

E l bar de " L a  M a rin a " , situado fren- porque no hay quien le  aventaje  a  es­

te  a l puerto en e l barrio  llam ado de L a  ca la r muros. Y  aquél es el •■Mecánico",

B oca, por e star a  la  salida del puerto que se dedica a reparar autom óviles de

d e  B uenos A ire s , era  el sitio de reunión dueños distraídos. Y  tú, ¿quién eres?

de la  gente del hampa, y  únicam ente a l- — ^Mis am igos me llam an el “ L im a ”

g u n oi m arinos francos de servicio  se porque soy m ecánico de profesión. Un 

atrevían  a  entrar en  e l local. d ía  m e quedé sin trabajo , )• uno que !ia-
S erían  cerca d e  la s doce d e  la noche, bia sido com pañero de taller, me orc- 

cuaiido hizo su entrada precipitadam ente' puso dedicarnos a robar autos, y  cm- 

en el b a r  un m uchacho que b a jo  su cha- petam os e l negocio. U n  grabador que 

queta llevaba a lgo  oculto y  que d ir i-1  conocíam os nos proporcionaba niatriru-

— V erá - A l  descubrir la  policía que — ¿ E s tá  el señor R u iz ?— preguntó a 

e l autom óvil 14.215 era  e l  del em baja- un dependiente, 

d or de F rancia , m e llam ó el com isa- — S í, señor,

rio , y  m e instó a  que recordara bien el — Q u isiera  verle,
núm ero. A n te  su insistencia estuve pen- U nos m-nutos después, R icar hablaba

sando la rg o  rato , a l cabo del cual quedé con el señor R u iz  en la trastienda, 

convencido de que estaba equivocado; el .— Y a  m e h e  enterado de lo  que dicen 

núm ero d e  la  m atricu le  era  el 12.415. lo s  periódicos de tu  herm ano, pero me 
R icar, ante la  declaración  tan  ro tu n -; parece que la  p o lid a  está "m etiendo la 

d a  d e  A lberto , quedó un momento p e a -|p a ta ” . ¡ T u  herm ano no puede estar com- 

sativo. pilcado en eso I
 ¿ M e qu errá  usted h acer un f a -  ¡ — P recisam ente te  venía a  hablar de

v o r? — le  preguntó.

— S i puedo, ¿por qué no?
— S i le  vuelven a  llam ar a  declarar, 

quisiera que m e llam ara por teléfono, 

al M a y o  15.302.
— 'Desde luego— d ijo  A lb e rto  hacien ­

d o  adem án de levantarse para  anotarlo, 

p ero R ica r se lo  im pidió d k ien d o le:

— N o  hace fa lta ;  ya  le  d ejaré  una 

tarjeta.

R ica r estuvo cerca de una hora ha-

le  respondió A d o lfo , E n  pocas 

palabras le  contó sus impresiones y  te r­

m inó diciéndole; — y  quisiera de ti que 

me hicieras una placa 'gu al a  la  que usan 

los autom óviles con el 14-215 yo 
vendría a  reco jerla  cuando la  necesitara.

— ¿Q u é vas a  hacer con ella?

— P rob ar la  inocencia de mi hermano.

— S íe s  para esto, cuentaeonm igo E s ­

ta tarde la  tendrás a  tu  disposición.

giéndose a  uno d e  los rincones más es­

condidos, se sentó ante un velador, cer­

ca del cual unos individuos d e  los de 

peor aspecto d-’  'toda la concurrencia, 

cuchicheaban y  bebían.

C om o si tem iera a lgo, m iró a  un lado 

y  a  otro de la  sala, y  creyendo que na- 

ó e  le observaba, sacó  de debajo  de la 

chaqueta un bolso de señora que abrió 

y  em pezó a  revisar ,su contenido. U no 

de los del gru¡>o le estaba observaiali; 

d e  reojo , y  a l ver e l montón de billetes 

que sacó del bolso, h izo  una seña a  los 

otros.
— ¿ Q u é?— le preguntaron.

— M ira r  el novato, qué golpe ha cia­

do— ; y  levantándose el que ta l decía, 

se d irig ió  a! muchacho, que distraído en 

la operación de con tar los billetes, 110 

se dió cuenta de su p r .s  ncia. E l indi­

viduo a l  que todos conocían por e! " C h a ­

t o ” , por su escasa nariz, le  puso ia ma­

no en el hombro. A l  contacto d e  la  ma­

no el m uchacho dió un salto, y  e ^ o ii- 

diéndose e l dinero, hizo ademán de sacar 

un arm a. E l C hato  y  sus compañeros 

soltaron  a coro la  carcajada a l ver el 

susto que había recibido.
— ; N o  te asustes, hombre, que no t-z 

voy a  d e te n er! Som os del oficio.

R icar. a l que difíc'lm ente se i>odía re­

conocer bajo su d is fraz  de apache, miro 

con oj<» desconfiados a l C hato  y  sus 

com pañeros, pero su aspecto pareció 

tranquilizarse.
 T en drás que convidar por e l buen

golpe que has dado.

— Bueno, tom ar lo que queráis.

— V en te  a  nuestra mesa.

R ic a r  se levantó y  tom ó asiento entre 

loá apaches.
— A q u í te presento a m is am igos— le 

d ijo  el Chato— .E stí le llamamos el “ L á ­

g r im a s"  porque nunca está  contento de tándole a  R icar. 

j to que limpia. Este o tro  es e l “ G a to ” , — Pasar.

la s fa lsas, y  nosotros mismos ¡>iiitába- 

mos los autos robados, que luego vend!;- 

mos. D esde el día del asalto a l Baiico 

de A vellan ed a no ha querido el grabi- 

d or hacernos m ás placas por no compro­

m eterse, y  hoy, com o no ten 'a dinero, le 

he lim piado a  una ,'eñora el bolso, que 

por cierto no está vacío del torio.

— ¡ M ira  el que nos creíam os novato !—  

d ijo  el “ M ecán ico”— y  casi m e deja en 

mancillas en eso de los autos. P o r po­

ca  cosa has dejado e l oficio. Y a  te  pie- 
sentaré y o  a m i grabador, y  verás cónio 

ese n o es tan  cobarde .com o el tuyo. 

A h o ra , que es a lg o  caro.
D espués de ch arlar y  beber la rg o  ra­

to, se levantó el M ecánico, y  dirigién­

dose a  R icar, le d i jo :
— S i vienes, hablarem os de negocioj.

R ic a r  se puso en pie. y  después de 

despedirse de los dem ás, salió acorapañ.i- 

do del .Mecánico
— ¿Q u ieres que demos un golpe jun­

tos?
— N o  deseo otra cosa— le respondió 

Rica.-.
— P u es vam os, que te presentaré al 

g rab ad .r .
T om aron  un taxi, y  el M ecánico or­

denó a l conductor que los llevara a la 

calle S alta , 2.3011.
A l  lle ga r a  la casa indicada, descen­

dieron del ta x i, y  después de que éste 

se había alejado, el M ecánico llam ó con 

lo: nudillos.
— ¿Q u ién  v a ? — se oyó una voz recis 

que preguntaba.
— 'A bre. S o y  yo. E l M ecánico,

L a  puerta se abrió y  en ella hizo 

íU apar'cióci un hom bre grueso, mal en­

carado.

— ¿V ien es acom pañado?

— S í.m in u .v o  socio— I z d ijo  presen-

'

II:
Tí

La Casiide
Los m ejo res  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 

todas clases p a ra  n iñ o s

Los Madraza, 1 Teléfono 96247
MUÑECOS PICHIS

El Pichi leg ítim o y  p a ten tad o  só lo  to v en d en  en  L a C a­

sa d e  P ichi, L os M adrazo, 1. C asa  C o lo m in a , P u e r ta  del 

Sol, esq u in a  C a rre ra  S an  Je ró n im o . C asa  L lacer, A to ­

cha, 49, y  en  los K ioscos d e l T ea tro  P av ó n  y  C irro  de  Price.

Pichi rega la  a su s a m ig u ita s  una peseta
Pichi, acaba d e  editar cuatro gran ­

des m uñeca; para vestir, de cincuenta 

centím etros de altas, en cartón. S e  Ite- 

man, Cheche, N ené, P ilé  y  T eré. P ro n ­

to serán tan populares com o el mismo 

P ichi, y  con objeto d e  que las conoz­

can todas sus am iguitas, P ichi venderá 

un m illar de ellas a  mitad d e  su pre­

cio, o  sea, U N A  P E S E T A ,

D e venta tn  la  A dm inistración  de 

P ichi, M ayo r, 19. P a ra  provincias, una 

peseta cincuenta céntimos,

N 'ñas, n o  d ejéis de adquirir, antes de 

que os cueste más caro, las cuatro  mu­

ñecas, N ené, Cheché, T e r é  y  Pilé .
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Dsspucs de cruzar \ arios pasillos obs­

curos, entraron en una habitación llena 

de chapas y -g rab ad o s.

— Sentaros— dijo  el grabador a  sus v i­

sitantes— . ¿Q u é  os trae  por aqui?

— Q uerían K . que nos hicieras unas ma­

tricules d e  autom óviles— le  respondió e¡ 

Mecánico.
— P ero tendrán que estar bien h e c h a s -  

dijo R icar—  porque después tenemos que 

vender los autos. ¿ S i  nos pudieras ense­

ñar m uestras?
E l grabador se levantó y  tra jo  va­

rias cl'.apas de m atrículas que m ostró 

a  R icar, el que las exam inó una por 

una y  fu é  rechazándolas por deíectuo- 
.sas,

— K o  me Ru-ita ninguna. M añana te 

trairé y o  una muestra, para que nos lla­

gas tres o cuatro.

Después de un rato  de conversacjón, 

se despidieron del grabador, y  cada uno, 

al llegar a la  puerta, ''istinto ca­

mino, quedando cit; . . . . . .  ei día si­

guiente en el mismo bar.

— E sto  va  bien— se decía R ica r fro ­

tándose las manos— . P o co  te  queda, 

L u is , de e star en la  cércel.

A  la s d iez d e  la  m añana del d ía  si­

guiente, R icar, con  el m ism o d is fra z  de 

!a noche antérior, llam aba a  la  puerta 

de la casa  del grabador.

— V e o  que m adrugas— le  d ijo  éste,

— A  estas horas nadie sospecha— res­

pondió R icar.

— Cuaiidu estuvieron en la misma ha­

bitación. R ic a r  sacó debajo de la cha­

queta, una chapa envuelta en un pape!, 

que desenvolvió y  d e jó  sobre la mesa, 

A l  irla  a  exam in ar e l grab ad or dió un 

salto  en la  silla , exclam ando:

— ¡Q u é  im prudtn'.e! ¿C óm o te  has 

la trev id o  a  ven ir con  esta chapa? ¿Q uién  

te la  ha dado?

, — lUn vecino mío 

— Siem pre habrá sido “ E l L a g a rto ”  y 

eso que m e d ijo  que la  iba a  destruir. 

¿E n ton ces tú  vives en Ju ju y  a l i.zoo?

— S í, en la  casa  d e  enfren te d e  “ El

L a g a r to " — l e  contestó R ica r haciendo 

gran  esfu erzo  para  contener su a legría.

S ó lo  lo s  m om entos precisos para en­

carg arle  cuatro chapas se detuvo R icar 
en casa del grabador, y  en la  misma 

puerta de la  casa tom ó un taxis.

— Pron to, a  la  com isaría  del P u erto—  

d ijo  a l chofer.

E l  com isario G arcía  e.staba desespera­

do porque no se encontraban los cóm­

plices de! que él creía culpable, de Luis 

R icar, cuando h izo  su entrada en ' el 

despacho .A dolfo R icar.

— ¿Q u é desea usted?— le  preguntó el 

comisario.

— S o y  A d o lfo  R icar.

— Y  vendrá usted a saber d e  su her- 

manito, ; eli 1 

— -No, ver^ o  a  probar su inocencia.

nido R icar, y  pudieron recuperarse cua­

trocientos m il, de lo s  quinientos m il pe­

sos robados.
Pasados unos días se presentó en casa 

de R ica r un portero del B an co d e  A v e ­

llaneda. para rogarle, en nombre d el D i­

rector, que tu viera  la  bondad d e  pasar 

por el despacho.
A i  en trar a l despacho d e l D irector, 

salió  éste a  recib irle  y  estrechándole 

la  mano, le d ijo :
— -Gracias a  usted se ha recuperado 

el dinero y  se podrá castigar a  lo s  cul­

pables. E l  C onsejo de .--Vdmiuistración 

del B an co ha acordado recom pensar a 

usted con  este cheque de cien m il pe­

sos. en prem io a  su servicio, que puede 

h acer e fe ctivo  en nuestras oficinas. V a ­

ya  a  cobrarlo pronto, no sea que le 

atraquen a  usted— le  d ijo  sonriendo.

L o s diarios de aquella noche conta­

ban los detalles de la  detención d e  los 

asaltantes del B an co d e  A vellaneda, y  

la  participación  que en  e lla  había te­

E l  próxim o episodio se tilidará: “ La  

m u jer descuartisada” .

Tmp. de E l  FinAjécliao. IbUa. 13 Madrid
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i Pichi dice d óevefin 
' ¡i OJoíJcon el Cárbodm

-p id e , m ejor que  un bombón 
Q ue ákorre tu mém¿ cdrbón

’ Con esto tendrá en dinero 
Más billetes que un lo/‘ero.

' I' to§rá¡’ás un Juguete 
Como e l que tiene Pochete

d u  m á m ¿  f t á r á  t d  f i n  

Debe em/ileár CAP.bOOIti
Po r  ca d a  cinco pesetas que v a le  
UN B O T E  DE CARBODIN, S E  A H O ­
R R A N  CINCO DUROS DE C A R B O N .

1 / T .  t R Í m O - A í A Z ? / ? / / ) .
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